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Para mí la lectura del libro de J.
Comblin, Antropología cristiana, ha
sido una provocación. No la provoca­
ción de lo extremadamente original ni
el deslumbramiento ante lo excep­
cionalmente brillante sino el desafío
de la palabra genuinamente evangéli­
ca. La forma del libro es la proclama­
ción. De ahí su estilo desnudo, propo·
sitivo; de ahí también la seguridad vi­
gorosa, la fuerza interior. Esto descon­
cierta al lector de libros de teología,
acostumbrado al lenguaje técnico, a la
argumentación prolija, al discurso amo
parado en las citas incesantes de los
colegas. Frente a este discurso,
científico, objetivo según los cánones
de la ciencia moderna, planta este
libro su palabra directa que descansa
en su propia transparencia, en su
autotrascendencia, en ser la voz de
un misionero, de un testigo. El autor
se expone completamente y por eso
su exposición es desafío. No se

puede leer con neutralidad, o se
acepta o se rechaza como locura pe·
ligrosa. El libro parecerá a algunos
pretencioso, arbitrario, irritante, sec­
tario. Desde dentro alimenta y provo·
ca, deja inquieto y confortado,
deseoso de caminar. Es lectura espiri­
tual y a la vez teoría (comprensión de
la praxis) lúcida y coherente. Este es,
creo, el estatuto epistemológico del
libro con sus virtualidades y con sus
peligros, pero en todo caso en abier­
ta ruptura con la literatura teológica al
uso. Lo cual no significa que no dialo­
gue con la modernidad, que una de
sus características no sea la claridad
cartesiana y sobre todo que no mane­
je con maestría la Escritura y lo más
grueso de la tradición cristiana.

Si el libro quiere decir algo
concreto de parte de Dios, su mensa­
je puede sintetizarse así, "No hay na­
da más firme, más constante, más evi-
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214 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA

dente en la antropología cristiana que
el privilegio de los pobres" (48). Va­
mos a analizar el libro desde esta
perspectiva precisa.

El hombre nuevo: comunidades,
misioneros, evangellzacl6n

El libro se abre excluyendo un en­
foque: el cristianismo no ofrece una
doctrina, una concepción de vida o
un plan sobre el mundo, sino unos
hombres y mujeres reunidos en co­
munidades, "el mensaje cristiano
sobre la humanidad puede presentar­
se bajo el título paulino de 'hombre
nuevo'" (19). Pues bien, "esas comu­
nidades son Jesucristo." Revestirse
del hombre nuevo es entrar en la co­
munidad cristiana y adoptar sus mo­
dos de vivir (23). Por eso, "sin las co­
munidades, la Iglesia no tendría con­
diciones para anunciar el hombre
nuevo" (20). Ahora bien, "las comuni­
dades nacieron y siguen estando en
medio de los pobres," "ante todo en
el tercer mundo" (20).

"La 'agape' es el alma de la comu­
nidad. Una tradición burguesa recien­
te acostumbra a traducir agape por la
palabra 'amor' (...) es mejor traducir
agape por solidaridad, que es el lazo
que reúne a la comunidad" (24). "En
la comunidad cristiana no hay totali­
dad que pueda absorber las diferen­
cias (...) Entre las diferencias hay diálo­
go, y no reducción a la unidad (...) El
diálogo de las diferencias es el que
establece el ritmo de la convivencia"
(26-27). Por eso "la comunidad repre­
senta al hombre nuevo frente a todos
los individualismos y todos los totali­
tarismos sociales, tanto si son eclesiás­
ticos como si son civiles o militares"
(23).

Esta comunidad así descrita "es
altamente improbable," más aún "es

una tarea imposible" (35). "La fe del
misionero es el punto de apoyo y
también la única seguridad de la co­
munidad" (35). El, que la funda, tam­
bién la vuelve a su primer fervor, dis­
cierne la novedad histórica y suscita
nuevas respuestas. Y esto lo hace me­
diante su paiabra,ésa es la única fuer­
za y esa fuerza radica en que trasunta
a su persona. Una persona débil, sin
rangos, desprotegida, enfrentada a
los problemas, para que las comuni­
dades puedan pasar por ellos con
mayor seguridad. Ei misionero no
tiene vida privada. '''Para mí la vida
es Cristo' quiere decir'que mi vida es­
tá dedicada por completo a las comu­
nidades cristianas" (31). "El misionero
tiene conciencia de que él es en su vi­
da y en su acción la encarnación y la
presencia viva de Cristo y de su evan­
gelio. Ei obra por lo que el misionero
es" (28).

"Misionero y comunidad son
correlativos y complementarios. El mi­
sionero guía a la comunidad y la co­
munidad guia al misionero, aunque de
modo diferente" (36): "No es que ella
sea instrumento de acción: jamás la
comunidad será un fiel agente de eje­
cución del misionero; éste no tiene
autoridad para exigir una obediencia
estricta. La comunidad multiplica, di­
versifica, humaniza y respalda las ins­
piraciones recibidas. La salva del fana­
tismo o de la radicalidad, de la fuga
hacia un voluntarismo abstracto."

"La evangelización de América
estuvo orientada por una pléyade de
misioneros de envergadura excep­
cional, sobre todo durante el primer
siglo" (29). "En este siglo se ha reno­
vado el carisma de misionero en Amé­
rica Latina con una fuerza especial (...)
son ei modelo concreto del hombre
nuevo para nuestros tiempos" (30).
Pues bien, a la larga para el misionero
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"la pobreza es el precio de su liber­
tad y el precio de su servicio" (32).

"El hombre nuevo actúa y su ac­
ción se llama 'evangelización'" (37).

"Evangelizar es comunicar la no­
vedad humana, los evangelizadores
son las comunidades y los misioneros
que muestran en sí mismos ia llegada
de un hombre nuevo" (39). "El evan­
gelio es el grito y el clamor de los
pueblos oprimidos (oo.) Ese clamor no
expresa solamente la angustia de la
cruz, la llamada del desamparado, si­
no también la confianza en la respues­
ta del Padre" (40).

Hasta aquí la novedad y sus suje­
tos. Pero ni esos sujetos son totalmen­
te nuevos ni la novedad se da sólo en
la Iglesia. Además de las C.E.B., están
todas las nuevas estructuras y formas
de colaboración que van creando los
procesos de liberación. Además de
los apóstoles que actúan en la Iglesia
hay muchas más perSonas compro­
metidas en medio del mundo. Ade­
más de las palabras y signos eclesiales
se da la acción pública de los que se
empe~an en renovar hombres y es­
tructuras (44). Por otra parte "todos
los caminos siguen siendo ambiguos"
(46). "Ni las instituciones más sagradas
de la iglesia se escapan de esta regla"
(4B).

Ahora bien, dentro de esta ambi­
güedad insuperable, hay que recono­
cer el privilegio de ios pobres, "los
pobres no son privilegiados porque
la 19iesia los escoja, sino que la iglesia
los escoge porque Dios los ha puesto
al frente del movimiento de liberación
de la humanidad entera" (48). Más
aún, "El cristianismo es la Iglesia de
los pobres y no tiene más luces ni más
fuerza que los pobres. Cuando tiene
otra fuerza, se trata de una fuerza que
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ha pedido prestada a otros, a los po­
derosos de la historia" (51).

El papel de los pobres en la libe­
ración del hombre nuevo se daría an­
te todo en su clamor que obliga a in­
novar, desestabilizando órdenes ca­
ducos. Además en las expresiones de
fraternidad que surgen en ellos. Tam­
bién en la memoria que guardan de
viejos intentos de vida comunitaria. Fi­
nalmente en los movimientos que con
ayuda de otros sectores sociales
logran poco a poco articular.

¿Cuál sería hoy el mensaje cris­
tiano sobre la humanidad? Que es po­
sible una inversión de la historia, así
sea fragmentaria e incompleta. Apa­
rentemente la historia no sirve para la
iiberación de los pobres. Nosotros
decimos, apostamos, "los pobres
pueden hacer su irrupción en la histo­
ria" (54). En el tercer mundo, esta con­
fianza en la transformación de los
pobres es una novedad. Pero esto no
va a ocurrir de un modo mágico. De
ahí otra apuesta, "Los pobres pueden
encontrar fuerzas aliadas" (54).

Puesto que en este proceso son
indispensables las mediaciones histó­
ricas, se impone la necesidad del dis­
cernimiento. Muchas son las instancias
que disciernen los signos de los tiem­
pos; en definitiva el "responsable es
solamente el propio pueblo de los
pobres" (55). Y los criterios irían en la
línea de "la mayor participación de
las clases populares a partir de sus ini­
ciativas" (56).

El grito significado yaconteclmlen­
to

La ciave del razonamiento de
Combl"ln sería ese grito de los pobres.
Si se lo interpreta de un modo volun­
tarista o prometeico sí estaríamos an-
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te una ideologización que, además de
no hacer justicia a la realidad, vacía la
realidad cristiana. Pero si de algo peca
Comblin es de pesimismo respecto a
la posibilidad del pueblo para tomar
el poder y gerenciarlo. El cree por el
contrario que a lo más que puede lle­
gar el pueblo es a decir no a la si­
tuación que lo niega (ése es el sentido
del grito) ya organizarse para presen­
tar sus reivindicaciones y exigir su
cumplimiento. También pueden trans­
formar sus vidas y sus espacios de
convivencia. Pero no les toca cargar
con la totalidad. "Corresponde a los
entendidos la tarea de elaborar una al­
ternativa aceptable teniendo en cuen­
ta las reinvindicaciones de los
pobres" (221).

Así pues para Comblin haber reci­
bido el evangelio y constituirse en
evangelio consiste en que el pueblo
pase de la resignación habitual y las
esporádicas revueltas de la desespe­
ración a la libertad de gritar consisten­
temente su no a la situación que lo
niega y constituir espacios de p.artici­
pación y comunión que instauren efi­
cazmente un diálogo histórico con
otras fuerzas sociales. "La palabra de
los oprimidos no presenta ninguna al­
ternativa por sí misma" (220). Y tomar
la palabra es la obra de Dios en ellos.
Esta palabra "es la más débil de las
fuerzas humanas."' El evangelio "no in­
vade con su fuerza sino con su debili­
dad (...) Por eso mismo sólo en la
pobreza es posible ser evangeliza­
dor" (41). Pero esta palabra es una
llamada a la conversión, suscita sacrifi­
cios y entrega. Esa es su fuerza sobe­
rana.

Pues bien, Comblin escribe su
Antropología desde la novedad his­
tórica de la irrupción de los pobres,
en América Latina en buena medida a
través de la interpelación explícita del

evangelio de Jesús. La buena noticia
es el surgimiento de este hombre
nuevo. Desde ella desarrolla el autor
los demás capítulos.

La persona y sus derechos

Al tratar de la persona asienta:
"más importante que explicar lo que
es una persona es decir quién merece
el título y el valor de persona
humana" (69). Al comienzo de la con­
quista, cuando el modelo que se im­
pone es el del conquistador, "el men­
saje sobre la persona humana es éste:
'los indios son hombres'" (69). "Ac­
tualmente, la situación de la sociedad
latinoamericana sigue siendo funda­
mentalmente la misma" (70). Por eso
sigue siendo el mismo el papel de la
teología de la persona: no, definir
principios morales sin entrar en parti­
cularidades, sino afirmar los derechos
de personas concretas, de las perso­
nas a las que en la práctica no se reco­
noce' ningún derecho, es decir acep­
tar públicamente a los negados por el
orden establecido. Porque "los de­
rechos humanos son ante todo los de­
rechos de los pobres (...) Defender los
derechos humanos consiste en afir­
mar públicamente que las leyes valen
también para los pobres, que los
pobres también tienen derechos"
(73). Así pues, "la persona está en el
rostro de los pobres," como dijo
Puebla (32-39); está ahí escondida pa­
ra que la descubramos (74).

El cuerpo

De esta consideración de la per­
sona se pasa a la de su cuerpo por­
que "la defensa de los derechos hu­
manos ha sido y todavía es en primer
lugar la defensa de los cuerpos hu­
millados, destruidos" (84). Así, en
contra del dualismo antiguo y moder-
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no, el cristianismo se ha edificado en
torno a la encarnación del Hijo de
Dios, la resurrección de la carne y las
obras de misericordia corporales. Sin
embargo, la institución eclesiástica, al
afincarse sobre una clerecía célibe y
aparatada del trabajo manual, despre­
ció y culpabilizó al cuerpo y tendió al
idealismo. A él tiende también el Cien­
tismo ya que, al objetivar el cuerpo y
reducirlo a esa consideración obje­
tual, ofrece fundamento a todas las
formas de manipulación, por la medi­
cina, la genética, ideologías, sistemas
educativos y de comunicación de ma­
sas...

La sexualidad

Esta manipulación llega al colmo
en el área de la sexualidad. Los anti­
guos no sabían explicarla cien­
tíficamente, pero sí sabían los estra­
gos que la sexualidad es capaz de
producir; por eso la encuadraron
dentro de instituciones rígidas cuyo
fin era asegurar los fines comunes, la
supervivencia de la sociedad. Sabían
que la permisividad lleva al suicidio.
Es lo que, según el autor, está suce­
diendo, "la raza blanca está en vías
de rápida extinción y las naciones in­
dustrializadas de Europa y América
del Norte corren el riesgo de desapa­
recer dentro de pocas décadas. Sin
duda, la decadencia de todas las cos­
tumbres sexuales tradicionales ha si­
do el factor determinante que ha lle­
vado a esta situación" (95).

Desde esta perspectiva encara la
posición de la jerarquía eclesiástica
ante la sexualidad. Le reprocha querer
imponer la ética evangélica por me­
dios políticos y sociales, y la intransi­
gencia en casos límites. Pero defiende
la interpretación eclesiástica de la éti­
ca evangélica. Ella no se entiende si
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no se la encuadra en su lucha contra
el individualismo de la modernidad ya
que "la reivindicación moderna de la
libertad sexual está conectada con el
individualismo generalizado" (106).
Para la Iglesia en cambio "el amor es
ante todo un hecho comunitario, que
está cargado de significado para la
comunidad y para todo el pueblo de
Dios. No se excluye el bien de la per­
sona; pero ese bien se encuentra pre­
cisamente en aquello que une la per­
sona con la comunidad" (106).

Para Comblin la civilización occi­
dental "se encuentra al final de su
carrera" (139), "ha resuelto desapare­
cer por los medios anti-conceptivos"
(140). Su caída es "previsible para
dentro de dos o tres décadas" (146).
De ahí extrae el autor una consecuen­
cia audaz, "la liberasción del tercer
mundo, que no necesitará luchar
mucho para recoger su herencia y
destruir el poder de los países más
desarrollados del siglo XX." .

Por eso insiste que la reacción en
contra de la moral sexual católica "es
típicamente burguesa" (105). "Las ma­
sas -asienta- no oponen la misma
resistencia a la moral católica tradi­
cional, ya que no la experimentan co­
mo una opresión" (105). Esto no
quiere decir que se adecúen a ella.
No es así, pero por falta de posibilida­
des. "La historia de América Latina
muestra dramáticamente hasta qué
punto la sexualidad humana está mar­
cada, traumatizada, deformada por el
pecado social. En condiciones inhu­
manas de miseria material, en una si­
tuación de disgregación social o de
opresión extrema, la sexualidad no
consigue constituir ni la pareja
equilibrada y armoniosa, ni la familia
educadora de las generaciones futu­
ras" (97).
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La muerte V la vida

Esta situación que casi impide al
pueblo latinoamericano llevar una vi­
da se~ual sana constituye un pecado
social porque "todo lo que destruye
la vida humana es pecado. Y no hay
otro pecado" (110). Y este pecado se
ceba en el pueblo... Para los pobres la
muerte es una posibilidad siempre ac­
tual, hambre, sed, accidentes de tra­
bajo, accidentes en la calle, criminali­
dad, cercanía de las fuerzas armadas,
de los policías, de los escuadrones de
la muerte .... La vida se vive bajo la
amenaza de la muerte, y esto condi­
ciona la e~istencia. Si el peligro de
muerte no es inminente, está de todos
modos la amenaza de la enfermedad,
de la miseria, del desempleo, de la
guerra, que son formas atenuadas de
la muerte porque le preparan ya el ca­
mino" (10B).

Frente a esta situación el cristianis­
mo subraya "el carácter absurdo de la
muerte y su repugnancia con Dios,
que es un Dios de la vida" (109); pero
proclama también la victoria de Jesús
sobre la muerte y se construye en tor­
no a la fe en la vida. "La fe en Cristo
no es diferente de la fe en la vida"
(111). "Al contrario, Cristo viene a lle­
var hasta su más alta cima esa solidari­
dad en la fe y en la esperanza." "La
modernidad occidental ha sido un ca­
taclismo individualista del que las
mayorías del mundo han sido y siguen
siendo las víctimas" (114). A él le opo­
nemos la lucha encaminada a "la orga­
nización de la convivencia" (113).

La tierra

De la consideración del cuerpo
humano se pasa naturalmente a las
coordenadas espaciotemporales de
su e~istir. Ante todo la tierra. América

Latina nace como tal por la invasión
del siglo XVI. Frente a las conquistas
(que todavía siguen perpetrando los
grandes hacendados y cuyos princi­
pales protagonistas son hoy las gran­
des compa~ías) la Iglesia proclama
que la tierra y sus frutos son para to­
dos. "De ahí la llamada 'pastoral' de la
tierra'" (122).

Pero no está sólo el problema de
la tierra cultivable sino de todo el pla­
neta. La división de la humanidad
tiene hoy una crasa e~presión geográ­
fica, "Literalmente la tierra tiene hoy
dos caras para nuestros contemporá­
neos" (127). Millones de personas vi­
ven "amontonadas en medio de la su­
ciedad. El único espectáculo que el
mundo ies ofrece es el de la basura
provocada por la industrialización"
(126). "El litoral, las montanas, los ríos
están reservados para una minoría de
privilegiados. Los recursos dispo­
nibles sirven para montar una infra­
estructura turística en lugar de sanear
las áreas de miseria" (127). Esta misma
dicotomía se observa en las ciudades,
"En América Latina las ciudades mani­
fiestan la distancia entre los pueblos
dominados y las oligarquías triunfan­
tes, herederas de los conquistadores"
(135). "Las comunidades cristianas
son se~ales y vanguardias de esas
grandes comunidades que tienen que
ser las ciudades. Manifiestan a las
ciudades su vocación" (137). "Cómo
no reconocer una inspiración cristiana
en la utopía muchas veces imaginada
por los latinoamericanos de un mesti­
zaje total" (132).

Tiempo para vivir

A propósito del tiempo se asienta
que estamos en el tiempo de Cristo.
La Pascua es el fundamento de la his­
toria, pero también revela la ambi-
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güedad de todos los acontecimien­
tos. Hay salvación, pues, en la histo­
ria; pero la historia no es sin más de
salvación. En esta historia los pueblos
y comunidades cristianos saben de la
importancia de la memoria y de la ce­
lebración. Pero para los cristianos el
tiempo es ante todo "el tiempo de la
misión de cada uno" (145). La so­
ciedad de masas busca convertir al
pueblo en espectadores (y claro está,
sufridores) de la vida de los líderes y
las estrellas. Vivir es ver los aconteci­
mientos políticos, militares, sociales,
deportivos, incluso "intimos."
Comblin insiste en que esta sensación
de ver, sentir y estar en todo es pura
ilusión, vida vicaria. Frente a esta ma­
nera de vivir la vida, Dios nos propo­
ne vivir personalmente en las coorde­
nadas que nos atañen realmente, ju­
gamos la vida en nuestras dimen­
siones reales. "Allí es donde se juega
toda la liberación humana" (156).

La ciencia y la técnica

De las coordenadas del cuerpo se
pasa a su constitución, la materia. Des­
pués de asentar el valor de la ciencia
y de la técnica, observa Comblin des­
de su perspectiva, "gracias a las cien­
cias y tecnologías aumenta cada vez
más la distancia entre países ricos y
pobres" (166). Ellas sirven muchas ve­
ces para justificar los privilegios de las
clases dirigentes y el crecimiento del
Estado" ya que dependen de capita­
les que sólo ellos poseen (170). Más
aún "gran parte de la investigación
científica trabaja con contratos milita­
res." Ante esta profunda distorsión el
autor se plantea "cómo hacer que los
pueblos se transformen en sujetos y
no en meros objetos de la ciencia y
de la tecnología" (167).
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El trabajo

Pocos temas como el del trabajo
dependen tanto del enfoque con que
se acerque a ellos. Comblin lo hace
desde la perspectiva del pobre. Y an­
te todo constata el desprecio que aún
lo rodea. "La antigua estructura de la
sociedad basada en la esclavitud o en
el servicio no ha desaparecido de
América Latina. No se retribuye el tra­
bajo, sino la ociosidad. Los ricos po­
nen su orgullo en tener el mayor nú­
mero posible de empleos, esto es, de
fuentes de ingresos sin trabajar" (173).
En el sistema capitalista "primero es la
economía, y luego los hombres que
trabajan en ella (180). "Para que la
economía esté subordinada a los tra·
bajadores, éstos solamente pueden
contar con ellos mismos" (181). "La
lucha por la dignidad de los trabaja­
dores se identificó con la lucha entre
la clase de los trabajadores y la clase
de los dueños de los medios de pro­
ducción" (174). "Actualmente la dig­
nidad del trabajador significa en pri­
mer lugar derecho al trabajo" (175);
"lo que hace al socialismo tan atracti­
vo para el tercer mundo es la certeza
de no quedar e.cluido del trabajo."

"El trabajo tiene como finalidad
producir comida" (180). "El evangelio
bíblico significa e.actamente que na­
die tiene derecho a comer a costa del
otro" (179). "El trabajo es una tarea
colectiva de la humanidad. Todos
tienen que participar en ella" (180).
"El mismo Jesús quiso ser trabajador.
Esto quiere decir que quiso asumir su
parte en la tarea común."

Desde esta perspectiva se refiere
el autor al modo como la institución
eclesiástica considera al trabajo. Elo·
gia la Gaudlum et 5pes y la Labo­
rens Excencens, pero se pregunta
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sobre el alcance de estas declara­
ciones en la misma vida y estructuras
de la Iglesia. La primera constatación
es negativa, "los trabajadores ma­
nuales no son promovidos al sacerdo­
cio" (178), se entiende que sin dejar
de serlo. Desde ahí se pregunta por la
incidencia de los trabajadores en la
Iglesia. "¿Cuándo será posible que la
voz de los trabajadores se exprese a
través de la liturgia, de la catequesis,
del estilo de las organizaciones y de las
posiciones que toman las instancias
representativas de la Iglesia?"

Lucha del pueblo por la liberación

"Para la teología cristiana el eje de
la historia o de la vida de los hombres
en sociedad es la lucha de liberación
del pueblo de los pobres. En esa
lucha es donde la historia recibe su
significado y se vincula con la esca­
tología, esto es, con la llegada del
reino de Dios" (188).

El punto de partida es que el de­
sarrollo por sí mismo no resuelve sino
que agrava los conflictos sociales
(189) Esto no lo admiten todos. Por
eso en América Latina necesitamos es­
coger entre una visión continuista y la
que parte de la contradicción que
nos atraviesa. Los poderosos escogen
la primera. Medellín y Puebla, la se­
gunda (191). En América Latina hay
una dominación básica, "la domina­
ción de los vencedores sobre los ven­
cidos, la de quienes tuvieron y tienen
la fuerza militar y política sobre los
que no tuvieron ni tienen esas fuer­
zas" (192). Sobre esta dominación se
constituye "la dominación económica
por la explotación del trabajo" (193).

"El hecho nuevo son los movi­
mientos por los cuales los pobres se
reúnen, se organizan y se constituyen

como fuerzas históricas" (196). "El
pueblo nace cuando empieza a to­
mar conciencia de la diferencia entre
sus aspiraciones y las aspiraciones de
la nación" (197). "Por eso mismo, las
clases dominantes niegan la existencia
del pueblo."

"Este pueblo es el que está sur­
giendo ahora en América Latina y su
nacimiento constituye un hecho teo­
lógico de primera magnitud" (198).
"El pueblo se manifiesta por medio
de movimientos históricos, sindicatos,
partidos, asociaciones locales, movi­
mientos de liberación." "El pueblo de
Dios está activo hoy en día en los es­
fuerzos que realiza el pueblo latino­
americano por su liberación social y
política." Porque esos esfuerzos no
nacen de la carne ni de la sangre. "El
espíritu despierta esa fe colectiva pa­
ra que un pueblo empiece a actuar
como pueblo" (199). "En la medida
en que son saciados los hambrientos,
en que son consolados los que lloran,
en que los pobres se ven levantados
y los ricos humillados, la escatología
ha entrado ya en este mundo" (202).
Desde luego que los éxitos son preca­
rios y los fracasos numerosos y nunca
será posible encarnar en esta historia
todas las aspiraciones de los pobres;
sin embargo, siempre son posibles al­
gunos cambios radicales y al contri­
buir a ellos se realiza no sólo la huma­
nidad de los pobres sino la de sus
aliados. Los técnicos, políticos, artis­
tas y sabios. Porque "si los pobres no
pueden nada por sí mismos, no dejan
de ofrecer la referencia suprema para
el verdadero ser humano" (203).

Guerra o palabra

En esta lucha liberadora s610 se
dan dos caminos, "guerra o política,
palabra o violencia" (204). "En Améri-
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ca Latina la herencia cultural idealiza
hasta el extremo la guerra y las
armas" (208). "Dentro de este contex­
to cultural, el mensaje de la acción no
violenta no encuentra muchos ecos."
También la Iglesia consagró frecuente­
mente la guerra. Pero la guerra es pri­
vilegio de los poderosos. Los pobres
no tienen medios para hacer la guerra.
"Jesús confirma, ratifica y al mismo
tiempo fortalece una tendencia de la
humanidad que fue precisamente la
tendencia del pueblo de los pobres"
(207). Contra él los poderosos
emplearon la violencia. El no huyó.
Venció el miedo a la muerte y "se
enfrentó a la violencia de las armas
con la fuerza de la palabra" (208). Por
eso "el mensaje cristiano consiste en
llevar hasta el extremo de las posibili­
dades el uso de la palabra" (209).

Esa palabra liberadora es el cla­
mor de los pobres. Clamar es empe­
zar a vencer el miedo y reivindicar el
derecho a actuar en la historia como
sujetos. Clamar es denunciar la menti­
ra de la historia oficial, proclamar que
ella no tiene razón.C1amar es abrir un
espacio que según la ciencia de los
poderosos no existe; así, pues, es
descubrir la irracionalidad en que se
funda la racionalidad vigente. Y de es­
te modo el clamor de los pobres de­
vuelve al mundo su flexibilidad. Más
aún, la verdad de la ciencia y las técni-

•
cas modernas "les viene de su inser-
ción alrededor del eje fundamental
de la liberación de los pobres" (219).
Ella les salva de su extravío. Igual su­
cede con el cristianismo, su verdad
consiste en "el misterio de la libera­
ción del pecado en que yace la huma­
nidad, o, con otras palabras más ac­
tuales, la liberación del pueblo de los
pobres."

Pues bien, "la irrupción de los
pobres en la historia latinoamericana
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del siglo XX es una realización
ejemplar del clamor de los pobres"
(215). Ellos no disponen ni de la fuer­
za de presión de su trabajo, sino sola­
mente de su desnuda humanidad que
se transforma en puro grito por el res­
peto a su dignidad. A este pueblo lo
han despertado profetas, "algunos
obispos, algunos sacerdotes, algunos
religiosos y religiosas y millares de
millares de laicos animadores de los
mov',mientos populares" (217). 5u fuer­
za, como dijimos, es el diálogo. "Hoy
más que nunca estamos en la hora his­
tórica del diálogo auténtico" (22).

Dos limitaciones

El libro se cierra con la afirmación
vigorosa del aspecto individual de la
liberación, y explicitando el desde
dónde de las afirmaciones del libro.
"Todo lo que se ha dicho hasta ahora
procede directa o indirectamente, de
la contemplación de Jesús y de su se­
guimiento" (259). Así se pone tam­
bién de relieve la presencia del
Espíritu de Jesús que atraviesa sus pá­
ginas.

He expuesto lo que me parece
ser el eje estructurador del libro y sus
desarrollos más significativos. De este
modo han quedado patentes los mo­
tivos por los que afirmé que el libro
me había resultado provocador y es­
piritual. Quisiera acabar señalando 10­
queme parecen dos limitaciones
estructurales que restan dialecticidad
al planteamiento. 5e trata de una con­
sideración poco compleja y dinámica
del mundo de los pobres, del pueblo,
y del escaso papel que juega Dios (el
Padre) en esta antropología cristiana
(está presente como actor social, pe­
ro no tanto como el tú del pueblo).

Una dimensión del pueblo, sin
duda decisiva, es la de su pura negati-
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vidad: su privación injusta de vida
acusa a la sociedad como un todo,
desacraliza el orden establecido y po­
ne al descubierto el pecado en que
se funda. Cuando esta pura negativi­
dad se atreve a expresarse (el grito)
estamos ante el acto de libertad que
funda la historia de liberación.
Comblin señala con acierto que Dios
no sólo es quien escucha el clamor de
los oprimidos sino que su Espíritu es
quien gime en ellos. Por eso puede
ser evangelio y es el resultado de la
evangelización. Pero ¿qué pasa con la
historia que él suscita? La respuesta
serían las comunidades y las organiza­
ciones populares. Pero ¿dónde está la
antropología de estas múltiples for­
maciones sociales a medio camino
entre el hombre viejo y el hombre
nuevo? El capítulo I presenta la
fenomenología de lo que de nuevo
hay en ellas y en los misioneros que
las forjan y sostienen. Pero no se seña­
lan las concreciones graduales de esa
esencia.

En las comunidades cristianas
muchos de los miembros más acu­
siosos prosperan precisamente por
serlo. Hay jóvenes del pueblo que
por su inquietud liberadora estudian
y se gradúan en la universidad con
ímprobo esfuerzo. Estas personas ya
no son pobres: poseen vivienda con
lo indispensable y trabajo estable y al­
go especializado. Ellas componen
buena parte de las organizaciones po­
pulares. ¿Su poder será entonces el
del orden establecido? En el libro se
nombra ambigüedad y la procesuali­
dad, pero las categorías de fondo son
más bien antitéticas. Por eso faltan

elementos analíticos referidos a los
sectores populares en cuanto se dis­
tinguen de los pobres (aunque como
diferencia interna) y de los profe­
sionales. También ésa sería la causa
de que escaseen las referencias a las
culturas populares, hecho llamativo
tratándose de un libro de antropolo­
gía. Me parece sano huir de las va­
cuidades de cierto culturalismo de
moda, pero se cae en el extremo
opuesto. El efecto es que el pueblo,
referencia principal del libro, aparez­
ca sobre todo como ser de necesida­
des y como sujeto trascendental de
resistencia y lucha, pero no como su­
jeto concreto de ellas.

La observación sobre el escaso
papel de Dios tiene que ver con la an°
terior, en cuanto que uno de los con­
tenidos principales de la cultura del
pueblo es la religión. En el libro Dios
interviene por supuesto como agente
histórico: él es el que escucha el cla­
mor de los oprimidos y suscita libera·
dores. Pero no aparece como un tú en
relación al cual se edifica la humani­
dad de las personas y señaladamente
la del pueblo Es verdad que se men­
ciona la oración (251) como relación
subjetiva, pero ella no ocupa en el
libro el papel estructural que sí posee
en la antropología cristiana y en la vi­
da concreta de muchos pobres latino­
americanos. El Dios sancionador· y tes­
tigo (250) es fundamentalmente el de
la ilustración. Sí está bien diseñado a
nuestro modo de ver el papel de Je­
sús y de su Espíritu.

De todos modos el libro nos pare­
ce importante, más que para la lectu­
ra, para la meditación y discusión.
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